RESUMEN PRUEBA DE NIVEL 3

Los seres vivos se caracterizan por responder a los estímulos del medio ambiente, tanto externos como internos. Esta capacidad contribuye de manera significativa a la mantención de sus procesos vitales. Mientras que en los vegetales la integración de las respuestas a los distintos estímulos corresponde a las hormonas, en los animales esta función radica en el sistema nervioso.

La adecuada respuesta de los animales a los estímulos ambientales ocurre básicamente como resultado de las funciones sensitiva, integradora y motora de este sistema, el cual está correlacionado con el nivel de complejidad del animal.

En el ser humano, el sistema nervioso posee dos componentes que funcionan de manera interconectada: el Sistema Nervioso Central (SNC), compuesto por la médula espinal y el encéfalo (tronco encefálico, diencéfalo, cerebelo y cerebro), y el Sistema Nervioso Periférico (SNP), formado por ganglios ubicados fuera del SNC. El SNP se subdivide en Sistema Nervioso Somático y Sistema Nervioso Autónomo.

El cerebro es el órgano con mayor masa del encéfalo, y está encargado de controlar procesos tan complejos como el aprendizaje, la memoria y el lenguaje.

El sistema nervioso está formado por dos tipos de células: las neuronas y las neuroglias o células gliales. Las neuronas están formadas por un cuerpo celular o soma (núcleo y organelos), dendritas (prolongaciones lineales de la membrana plasmática), axón (prolongación cilíndrica) y terminales presinápticos (ramas terminales del axón). Las neuroglias pueden participar en la mantención del metabolismo de las neuronas, fagocitar agentes patógenos o producir una vaina de mielina que acelera la velocidad de transmisión del impulso nervioso. Las neuronas producen el impulso nervioso que viaja desde las dendritas hacia el terminal presináptico, conectando los estímulos captados en las regiones sensoriales con el componente integrador que analiza dicho estímulo, el cual elabora una respuesta y la envía a las neuronas responsables de la acción motora a nivel muscular o glandular. Según la función que cumplen, las neuronas se clasifican en sensitivas o aferentes (conectadas a los receptores), de asociación (ubicadas en el centro integrador) y motoras o eferentes (conectadas a músculos y glándulas). Por su estructura, las neuronas pueden presentar un solo axón (unipolares), dos prolongaciones celulares (bipolares) o un axón y una o más dendritas (multipolares). El arco reflejo es el circuito neuronal más simple, y está asociado a las respuestas automáticas y predecibles. En él, los impulsos nerviosos circulan desde un receptor hasta un efector (músculo o glándula) a través de una neurona aferente, una neurona de asociación, un centro integrador, y una neurona eferente.

El medio interno está constituido por los líquidos que circulan a través de las células de nuestro organismo y se encuentran en contacto con ellas. Estos son el líquido intersticial, el plasma sanguíneo, la linfa y el líquido transcelular (líquido cefalorraquídeo y líquido sinovial). La alteración, por exceso o por defecto, de los valores normales del medio interno puede producir serias afecciones, e incluso la muerte.

El organismo alcanza el estado de equilibrio y mantención del medio interno en rangos apropiados para la vida gracias a un proceso denominado homeostasis. Las principales variables bióticas que requieren de una permanente regulación homeostática son la concentración de agua y de sales corporales, el pH sanguíneo, la temperatura corporal y los niveles de azúcar en la sangre. El efecto de variables abióticas sobre el funcionamiento del organismo, como la humedad y la temperatura del medio ambiente, también son objeto de regulación homeostática.

Debido a su gran capacidad excretora, el sistema renal es el principal responsable de la mantención de la homeostasis del organismo. Los riñones participan directamente en este proceso gracias a las características estructurales y funcionales de los nefrones, unidades constituyentes del riñón. En ellos ocurre la excreción de protones y la reabsorción de bicarbonatos, la síntesis de renina, y la formación y eliminación de orina. La formación de la orina ocurre en los nefrones, mientras que su acumulación, depósito y eliminación sucede en las estructuras tubulares anexas del riñón (uréteres, vejiga urinaria y uretra). El proceso de formación de orina se da en tres etapas consecutivas: la filtración del plasma a nivel del glomérulo renal (filtración glomerular), la reabsorción de agua, glucosa, sales, glucosa y aminoácidos en los túbulos renales (reabsorción tubular) y la secreción a nivel tubular de la úrea que formará posteriormente parte de la orina.

La reabsorción de glucosa, aminoácidos y ciertas sales se realiza principalmente en el túbulo contorneado proximal, gracias a la presencia de transportadores de membrana específicos. Al mismo tiempo, el mayor volumen de agua se reabsorbe por osmosis en el túbulo contorneado proximal del nefrón (reabsorción obligatoria). Dependiendo de los requerimientos del organismo, el volumen restante de agua se reabsorbe en el túbulo contorneado distal y en el túbulo colector por acción de la hormona antidiurética (ADH) durante la reabsorción facultativa.

La mayor parte de las sustancias que se eliminan con la orina provienen del fluido filtrado en el glomérulo renal, el cual luego es reabsorbido en los túbulos contorneados.

Además, una porción mucho menor de sustancias tóxicas es transportada desde los capilares tubulares hacia el lúmen del túbulo durante el proceso de secreción tubular.

La variación en la concentración de orina depende del volumen de agua disponible en el organismo. En condiciones de deshidratación, los túbulos renales reabsorben más agua y la orina resulta más concentrada que lo habitual. La orina producida luego de una gran ingesta de agua es más diluida, porque se reabsorbe menos agua que la filtrada en el glomérulo. La variación del volumen de orina es regulada mediante el intercambio de sales entre los túbulos renales y el lúmen del nefrón (homeostasis hidrosalina). Ambos procesos son controlados por el Sistema Nervioso Central desde el hipotálamo y la hipófisis. En el hipotálamo hay células especializadas en medir la concentración de los líquidos corporales. Cuando la concentración de solutos en la sangre es alta, estos sensores envían impulsos nerviosos hacia el centro de la sed, generando la sensación de sed, y activando la secreción de ADH almacenada en la hipófisis, la cual promueve la reabsorción facultativa de agua en los túbulos colectores del riñón y la formación de orina hipertónica. Por otra parte, la formación de orina hipotónica (más diluida) se produce por una mayor reabsorción de solutos y por una disminución en la secreción de ADH, lo que inhibe la reabsorción facultativa de agua.
